
Próximos a la inauguración de la Asociación Infancia Robada, sigamos 

“calentando el corazón” bajo el fuego de la oración, la empatía y comunión. 

 

 

Testimonio de la madre de un oficial. 

“No hay peor dolor para una madre que ver morir a su hijo... Una quisiera ser la 

que muera para que su hijo tenga vida, los hijos deben enterrar a sus padres, 

no al revés. Tengo el corazón destrozado, mi único hijo, mi bebé, mi orgullo. 

Cada vez que me llamaba y me decía mamá reza por nosotros hoy, tenemos 

un operativo difícil, mi corazón se cerraba de angustia. Deseaba que eligiera 

otra cosa para su vida, empresario, verdulero, maestro, cualquier cosa menos 

policía de ese departamento. 

Las últimas llamadas eran mamá rescatamos a 100 a 200 etc., y veía su 

emoción y su gozo comprendí que esa era su vida, que no le importaba 

arriesgarse por la vida. En eso encontraba el sentido de su vida y siempre le 

decía a su hijo: ¡¡¡hijo te amo!!! Si un día muero ten la certeza de que estaré 

haciendo lo correcto, hay que ser honrados y luchar por la vida siempre. 

Hoy nos parte el alma despedir sus restos. Estoy orgullosa de mi hijo y de su 

enorme corazón. Ojalá Dios nos lo hubiese dejado más tiempo, pero fue lo 

suficiente para que nuestras vidas sean distintas. Su hijo tiene 18 años y dice 

que, en honor a su papá, él quiere ser policía. 

Dígale a esa joven, a Ángel y su gente, mi hijo me habló de ella, aunque no la 

conocía, que no bajen los brazos, que la mejor forma de honrar a estos 

hombres y mujeres y de que valga la pena nuestro dolor es seguir luchando por 

tantas vidas... Es la causa del pueblo, de las naciones, aunque silenciosa, 

grabada en nuestros corazones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

OREMOS por quienes participan en el rescate de las 

víctimas, por quienes denuncian, por quiénes 

gestionan los allanamientos: policías, voluntarios, 

vecinos, sobrevivientes, religiosos, religiosas. 

Que nuestra oración e intercesión les llegue en forma 

de fuerza, aliento, esperanza, consuelo. 

OREMOS POR QUIÉNES HAS PERDIDO LA 
VIDA EN ESTA CAUSA, POR QUIÉNES HAN 

MUERTO DANDO LA VIDA POR LA 
LIBERACIÓN DE LAS VÍCTIMAS. 



Testimonio de algunos de los rescatados en Navidad 

Gracias por venir por nosotros, iban a matarnos, después de destrozarnos y 

hacernos mucho daño. Dios, Santa, los duendes o quien sea, se acordó de 

nosotros y nos hizo el milagro está navidad.  Esto es una pesadilla. 

Abajo hay más niños (señala donde).. ¿usted cree? Por el servicio completo y 

pago anticipado de cualquiera de este piso (jóvenes de entre 14 y 17 años) se 

llevaban 24 hs libres de todo y a todo con cualquiera de los de abajo (niños de 

hasta 7 años). Son unos monstruos. En lo que va de la noche ya han destrozado 

a muchos. 

Dios, Santa o los duendes nos escuchó, no podían dejarnos más aquí, íbamos 

a morir todos, en estas fechas incluso algunos o muchos, pagan por el servicio 

con cadáveres, les gusta. 

Es un milagro.... no lo puedo creer todavía. Ellos, y señala a los niños, son mi 

familia, aquí los invisibles somos todos familia, no tenemos más familia que la 

unos a los otros... y duele ver morir y sufrir a la familia y no poder hacer nada 

porque estás igual o peor que ellos. (Rompe en llanto y ya no vuelve a hablar) 

Tu eres buena, tu mirada está brillosa, ¿porque lloras? (La niña le pregunta a la 

oficial, que al verla se le escapan las lágrimas). 

- Tengo una hija de tu edad, y al verte pensé en ella. 

(María): ¿Y la amas? 

-Mucho 

(María). No la sueltes nunca de la mano porque te la pueden robar, así lo hicieron 

conmigo y ya no he vuelto a ver a mi mamá. ¿A tu hija le gustan tus abrazos? 

¿Me das uno? Quítame todo lo que estoy sintiendo ahora, quitármelo por favor. 

-La oficial la abraza, la niña tiembla. 

 

 

Oremos por las VÍCTIMAS, por quiénes en esta Navidad esperan el milagro de 

liberación, de rescate, de auxilio. 

Dios hace milagros, ¿Creemos en ellos? 

Que nuestra oración interceda por cada uno de ellos, les abrigue, les consuele, 

cure sus heridas y les proteja de toda maldad. 

HABLA CON ELLOS, ¿QUÉ LES DIRÍAS? 


